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y control del ruido 
en las grandes ciudades 

L A primera impresi6n que en la 
actualidad produce el hablar de 
la contaminación sonora es la 

de un nuevo contaminante. 
Al ruído se le ha considerado como 

un subproducto de la extremada indus- 
trializacidn que padecemos y que, por 
tanto, surgió como factor contami- 
nante con ella. Esto no es cierto. 

A lo largo de la historia se encuen- 
tran alusiones al ruido e incluso se 
especifican claras actuaciones de los 
poderes públicos en contra de 81. 

Así, podemos recordar que ya en el 
siglo iv a, d. C. la ciudad de Sybaris 
tuvo necesidad de marcar métodos 
para evitar los ruidos de sus artesanos 
y canteros. 

También Julio CBsar se vio en la 
necesidad de prohibir la circulación 
de carros durante la noche; o, como 
cuenta el cronista de la Villa, el con- 
cejo de Madrid se vio obligado a 
desalojar de la plazs de Herradores a 
los numerosos bancos de herreros y 
herradores que la daban nombre muy 
al principio del siglo xviii. 

Es decir, el ruido fue el primer fac- 
tor contaminante denunciado y sobre 

el que antes debieron actuar los 
poderes pijblicos. El problema estriba 
en que el porcentaje de persones 
expuestas al mismo ha crecido es- 
pectacularmente. 

El sonido es una perturbación capaz 
de ser detectada por el oldo humano, 
que se propaga a travbs de un medio 
elástico con ta velocidad que es 
característica de Bste. En el aire dicha 
perturbacibn se transforma en una 
variación de la presihn que se trans- 
mite a una velocidad de aproximada- 
mente 344 m/c. 

La fuente generadora de sonido 
transfiere al medio que le rodea una 
potencia sonora que se mide en W. 
Esta energla producirá una intensidad 
sonora definida como la energla que 
atraviesa una unidad de superficie por 
unidad de tiempo, es decir: 

1 = P/s. 
P = Potencia. 
S = Superficie. 

La presi6n sonora es el  único para- 
metro medible del sonido, y a partir 
de ella se calculan los paremetros de 

potencia e intensidad; su valor se da 
en bJ/m2. 

De la variación de la presidn en el 
tiempo podremos calcular varias mag- 
nitudes (fig. 1). En acústica la magni- 
tud más utilizada es el valor eficaz, y. 
siempre qU8 no se indique expresa- 
mente lo contrario, es Bsta la magni- 
tud a que se refiere. 

La necesidad de relacionar la pre- 
sión sonora con la sensaci6n auditiva 
nos obliga a utilizar escalas log., ya 
que, como veremos m8s adelante. la 
respuesta del oldo no sigue una 
escala lineal, sino log. De aqul nace el 
decibelio de nivel de presi6n sonora 
N PS. 

P 2 
NPS= 10 iog 

pi"" 
Siendo: P la  presión sonora. 
Po la presión sonora de referencia 
2 , l o - '  N/m: 

De los estudios realizados por Flei- 
cher y Mundson se obtuvo la caracte- 
rística de audición del oido. En la 
figura 2 podemos ver las curvas isofd- 
nicas {de igual sensación sonora) y 
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, ,gura 2.-Niveles de presron sonora para d~ferenres fuentes de ruido. 

18 MAPFHE SEGURIDAD. N u 14 - SEGUNDO TRIMESTRE 1984 

Le amplitud de las 
vibraciones, que es la 
csrecterísrica que define su 
importancia, se puede 
valorar de varias formas. En 
la figura se indican los 
niveles pico-a-pico, pico, 
medio y eficaz de una onde 
sinusoidal, 

niveles de presión sonora de algunas 
fuentes. Podemos observar que el 
oído no tiene la misma sensibilidad 
para todas las  frecuencias; especial- 
mente para bajas frecuencias. el oído 
es menos sensible. Se ha cogido 
PO = presión de referencia como la 
presión sonora rnlnima que e l  oído es 
capaz de detectar a 1.000 Hz. 

Asimismo, para niveles superiores 
a 120 dB estamos en el umbral del  
dolor. 

Se define como ruido el sonido no 
deseado. Tiene diflcil evaiuaci6n. 
especialmente debido a que cada 
individuo tiene comportamientos dis- 
tintos frente a este problema. depen- 
diendo en muchos casos de situacio- 
nes subjetivas. Todos los estudios 
van encaminados a buscar (ndices y 
criterios que tengan una relación 
directa con la reacci6n de lascornuni- 
dades, buscando métodos sencillos y 
rápidos de medición; como veremos. 
esto no siempre es posible y en algu- 
nos casos se han tenido que escoger 
parhmetros complejos para conse- 
guir una buena correlación reacci6n 
de la comunidad-criterio. 

Definiremos una serie de índices 
de valoracrón del ruido que son util i- 
zados en criterios y legislaciones: 
- Nivel de presión sonora ponde- 

rado (A) NPS dB(A). Dadas las carac- 
terísticas auditivas del oído, se intro- 
ducen circuitos d e  ponderación en los 
equipos de medida para que sus 
características se asemejen a l  oído 
humano. En la figura 3 podemos ver 
las curvas de ponderación mAs cono- 
cidas, siendo utilizada en la actuali- 
dad la ponderaci6n (A). 

En el caso de encontrarnos con 
ruido muy fluctuante hay que buscar 



lndices que contemplen esta varia- ción lo más clara y exacta del valor 
ción. 
- Nivel continuo equivalente en 

dB(A). Leq. Se define comoel nivel de 
un ruido constante que tuviera la 
misma energla sonora de aquel a 
medir, durante el mismo período de 
tiempo. 

Su fórmula matemhtica es: 

"A 0) 
Leq = 20 lag - -r jrTdt 
T = Periodo. 
P, (t) = presión sonora ponderada 
en (A). 
- Niveles percentiles L, son los 

niveles que se han excedido durante 
distintos periodos del tiempo. En la 
figura 4 tenemos una gráfica de la 
variación del nivel de ruido en dB(A) y 
distintos niveles percentiles. 

que estamos midiendo. 
Para la medida del sonido los apa- 

ratos utilizados se llaman sonáme- 
tros. Según su precisión se dividen en 
tipo I o II. Es importante saber qu8 
especificación deben cumplir, y sue- 
len estarconstituidos por los elemen- 
tos representados de forma esquema- 
tica en la figura. 

España carece de laboratorios que 
estbn homologados y puedan compro- 
bar los equipos y expedir certificados 
de homologación como en el resto de 
los palses europeos. 

En la figura 5podernosobservar, en 
primer lugar, un transductor. Es el ele- 
mento mas importante de toda la 
cadena, ya que est4 encargado de 
transformar las variaciones de pre- 
sión qU8 constituyen el sonido en 
seheles elbctricas medibles. De la 
precisión del micrófono dependerá la 

- Nivel de exposición sonora SEL 
Se define como el nivel de ruido cons- Figura 4 
tante que tuviera la misma energla 
sonora en un segundo que aquel a 
medir. 

Su fórmula es: 

SEL = 2 0  l0g P.9 N dt J-< 
Este parámetro es muy utilizado 

para sonidos únicos, como, por ejem- 
plo, sobrevuelos de aviones. 

EQUIPOS DE MEDIDA 

Para determinar de forma precisa 
cualquier magnitud ffsica es necesa- 
rio un aparato de medida, el cual 
deberá pro~orcionarnos una indica- 

exactitud y validez de todas las me- 
didas. 

Los restantes elementos que com- 
ponen el sonómetro y salvo el indica- 
dor. son bloques electrónicos cuya 
precisibn puede ser máxíma. 

Cuando la medida que se va a reali- 
zar es del tipo indirecto, es decir, 
cuendo es necesario un dispositivo 
que transforme la magnitud a medir 
en -otra proporcional y facilmente 
medible (por ejemplo, señal eléctrica) 
el papel del transductor es surna- 
mente importante, debiendo prestar 
atención a sus caracterlsticas y pres- 
taciones. 

Los micrófonos son transductores 
del tipo mecano-eléctrico; es decir, 
transforman señales mechriicas, como 
es el caso de una onda acústica inci- 
dente sobre una placa, en sefiales 
el6ctricas. La precisión de esta trans- 
formación podemos definirla con va- 
rios parámetros que nos van a dar una 
indicaci6n de la calidad del micró- 
fono. 

Sensibilidad: Es la relación que 
existe antre la señal eléctrica que 
entrega el micrófono y la señal acús- 
tica que la ha provocado. General- 
mente se exprese en milivoltios por 
Pascal (mV/Pa). Cuanto mayor sea la 
sensibilidad. mayor será el nivel de 
señal eléctrica que obtendremos para 
un mismo nivel de presi6n sonora, o, 
lo que es lo mismo, podremos medir 
señales de menor nivel de presi6n. 

Respuesta en frecuencia: La sensi- 
bilidad anteriormente expresada de- 
b e d  ser igual para cualquier frecuencia 
de la señal sonora. Esta linealidad de 
la sensibilidad es lo que se define 
como resriuesta en frecuencia. 
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Figura 5 

Direccionalidad: Nos indica la res- lar la señal dentro de los niveles que 
puesta que tiene el micrófono en fun- nos resulten m6s interesantes a la 
ción de la dirección de procedencia hora de medir. 
del soríido. Aunque para algunas apli- 
caciones interesan micr6fonos muy Fil tros 
direccionales; es decir, que sólo sean 
excitables por las señales proceden- 
tes de una determinada dirección, 
para la medida del sonido es deseable 
la máxima omnidireccionalidad, O. 10 
que es igual, una respuesta idéntica 
sea cual sea la dirección de proce- 
dencia det sonido. 

Los micrófonos de condensador 
son los transductores acústicos más 
precisos en la actualidad. Su uso esta 
practicamente restringido a los siste- 
mas de medida y se utilizan como 
natr6n Dara la calibración de todos los 
demás tipos de micrófonos. 

Preamplificadores 

Aunque la sensibilidad de los micrb- 
fonos de condensador es buena, los ni- 
veles de seiíai. junto a la alta impedan- 
cia que presentan, hacen necesario 
utilizar una etapa preamplificadora en 
las proximidades del micrófono. Ge- 
neralmente, los sonómetros. al llevar 
el micrófono incorporado, tienen la 
etapa preamplificadora dentro del 
aparato, pero cuando es necesario 
alejar el micr6fono a lugares donde 
no podamos llegar con el sonómetro 
y deseemos tener un largo cable de 
unión, la etapa preamplificadora de- 
berA situarse al lado del micrbfono. 

El siguiente paso dentro del esque- 
ma de un aparato de medida es la 
etapa amplificadora, compuesta de 
un amplificador mAs atenuador. El 
amplificador se ocupa de elevar el 
nivel de la señal a valores con los que 
se pueda trabajar IAcilmente, mien- 
tras que el atenuador permite contro- 
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Otro elemento muy util izado para la 
medida del sonido son los filtros. Se 
trata de circuitos electrdnicos que 
permiten el paso exclusivo de deter- 
minadas frecuencias, bloqueando to- 
das las restantes. Su aplicación más 
directa consiste en permitir determi- 
nar los niveles de sehal acústica que 
tenemos en las diversas frecuencias 
que componen la gama audible (20 a 
20.000 Hz), lo  que es de gran util idad 
cuando se desea realizar un estudio 
sobre las caracter(sticas del ruido. 

Los filtros en acústica están total- 
mente normalizados, udandose prin- 
cipalmente dos tipos: los de octava y 
de tercio de octava. 

Una octava se define como el mar- 
gen de frecuencia comprendido entre 
dos valores, tales que el segundo sea 
el doble del primero. La gama audible 
alcanza aproximadamente 10 octavas. 

Para definir un filtro de octava se da 
siempre e l  valor de la frecuencia cen- 
tral (los valores normalizados son: 
31,5, 63, 125, 250, 500, 1.000, 
2.000, 4.000, 8.000 y 16.000 Hz), y 
el margen de frecuencias que abarca 
cada uno se puede determinar multi- 
plicando la  frecuencia central Por 
f i  (límite superior) y dividiendo por 

$2 (Ilrnite inferior). 

Indicador 

Como elemento final del son6me- 
tro se encuentra el indicador, consis- 
tente en un galvanómetro graduado 
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en decibelios o indicador digital. Para 
alimentar a este elemento es necesa- 
r io hacerlo mediante una corriente 
continua y proporcional a la sefial 
alterna. De esto se ocupa el rectifica. 
dor intagrador, que, ademls de pro- 
porcionar la señal para el indicador, 
puede suministrar esta misma sefial a 
un registrador de nivel. También se 
encarga de controlar el tiempo de 
integración. posibilitando las medi- 
das «lenta)) (slow) 1 seg., «rApidan 
(fast) 125 ms., impulsiva (35 ms. 
subida y 3 seg. bajada) o pico ( 5 0  
+sea.). 

Todos los elementos antes descri- 
tos se encuentran formando parte de 
un sonómetro, que es el aparato de 
medida m6s sencillo; pero se pueden 
usar aparatos perifkricos o sustituti- 
vos que faciliten o completen las 
medidas. Tal es el caso de los regis- 
tradores de nivel, registradores mag- 
n6ticos, analizadores estadlsticos, 
etc. 

Analizadores estadlsticos 

Debido a los avances en el campo 
digital, actualmente existen analiza- 
dores estadísticos de ruido muy po- 
tentes, capaces de facilitar todos los 
datos necesarios para un estudio del 
ruido ambiental. Algunos pueden trans- 
mit ir  los datos vla línea telefónica y 
constituir un monitor permanente de 
ruido. pudiendo ser programado para 
que dk los par8metros deseados en 
intervalos también seleccionados. 

CRITERIOS DE EVALUACION 
DE RUIDO 

LOS criterios normalmente utiliza- 
dos los podemos clasificar en: 



- Criterios de evaluaci6n de rui- 
dos de tr8fico. 
- Criterios de evaluación para 

ambientes interiores y exteriores. 
- Criterios de evaluación para 

ambientes laborales. 
En este trabajo únicamente se trata- 

rán los dos primeros. 

Criterios de evaluaci6n de 
ruidos de trhfico 

Dentro de este capltuio hay que 
distinguir al menos tres apartados: 
trafico rodado, abre0 y ferroviario. 

Trbfico rodado 

El trafico rodado es el mds impor- 
tante, tanto por el número de fuentes 
como por el nilimero de personas 
expuestas a sus efectos. 

Pero el tráfico rodado hay que estu- 
diarlo bajo dos aspectos diferentes: 
considerando el vehlculo aislada- 
mente, esdecir, como una fuente ele- 
mental del ruido. y despubs. estudian- 
do el conjunto de vehlculos que confi- 
guran el trhfico rodado. 

El criterio seguido internacionel- 
mente para evaluar e\ ruido producido 
por un vehlculo es su nivel sonoro 
expresado en dB(A}. 

La Iegislaci6n actual espatiola en 
esta materia adopta este criterio. 
Efectivamente, el «B.O.E.r, de 11 de 
marzo de 1970 publica el Regla- 
mento n.OS sobre prescripciones uni- 
formes a l a  homologación de los 
vehlculos en lo que se refieren al 
ruido. El decreto 1439/1972, de 25 
de mayo, publicado en el 1tB.0.E.s de 
9 de junio de 1972. establece como 
límite y procedimiento de medida ofi- 
ciales en España los indicados en el 
citado Reglamento. 

El 23 de noviembre de 1973 se 
publica en el a0.O.E.n un nuevo texto 
del Reglamento, que, aprobado por 
Esparia, entra en vigor el 1 7  de 
febrero de 1974. 

En todos estos documentos lega- 
les establecen el dB(A) como escala 
de medida para los tres llrnitesdefini- 
dos en los mismos (homologaci6n, 
conformidad de producción y circu- 
lación). 

Por cuanto se refiere a le circula- 
ción rodada, los criterios más utiliza- 
dos son: 

Clima sonoro: Se define el clima 
sonoro producido por el trafico como 
el intervalo L,,+ 4, con lo que 
se pretende evaluar con un solo crite- 
rio e l  nivel de fondo y los niveles punta. 

Para poder definir los efectos 
que en una comunidad 
cercana a un aeropuerto 
produce su funcionerniento, 
hay que considerar no 
sdlo la influencia de 
cada uno de los sviones, 
también habrii que 
considerar los partimeiros, 
número de vuelos, pistas 
de utilizacidn y /a 
hora en que se produce. 

Traffic Noise lndex o T N.1.: Este 
criterio es una adaptacidn del N.N.I. 
(Number Noise - Index) del ruido de 
traftco de aviones al caso del ruido de 
la circulación rodada. Se define como: 

Por cuanto se refiere a la legisla- 
ci6n española, desgraciadamente de- 
bemos indícar que no existe ningún 
tipo de límites m8ximos. mlnimos y 
recomendables en este aspecto. Uni- 
cemente en ordenanzas municipales, 
como la del Ayuntamiento de Madrid, 
se establecen algunos criterios. no 
del todo claros, muy poco definidos y 
excesivamente genera les, que en 
muchos casos no correspanden con 
las necesidades y pueden crear más 
problemas que resolverlos. 

Trhfico aéreo. En relación al ruido 
de tráfico abre0 existe un gran nú- 
mero de criterios de evaluación: unos 
que tratan de indicar e l  nivel sonoro 
pico producido por el sobrevuelo de 
un aparato, como el Nivel de Ruido 
Percibido o PNL, definido como: 

(PNL) PNdB= 40 + 30 log,,N 

siendo N el nivel de presión sonora 
expresado en noys. Otros toman en 
consideraci6n la variacidn del ruido a 
lo largo del tiempo que dura e l  sobre- 
vuelo, como el Nivel de Ruido Efec- 
tivo Percibido o EPNL. 

No obstante, existen dos criterios 
-el Noise Exposure Forecest (NEF) y 
el Noisc and Number lndex /N/VI)- 
que, por i'eferirse a las molestias que 
la implantación de un aeropuerto 
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puede producir en una comunidad 
cercana (NEF) o que de hecho pro- 
duce por estar ya implantado (NNI), 
tienen una mayor utilizacibn. 

Noise Exposure Forecast (NEF) 

Para poder definir los efectos que 
en una comunidad cercana a un aero- 
puedo produce el funcionamiento del 
mismo, hay que considerar no s6lo la 
influencia de cada uno de los aviones, 
sino que hebra que considerar los 
paritmetros, nijmero de vuelos, pistas 
de utilización y la hora en que se pro- 
duce (día/noche). 

El NEF tiene en cuenta estos facto- 
res. y así, el valor NEF para un avi6n 
tipo «i)b que circula por la pista «jbb se 
define como: 

NEF,, = EPNL, + 10 lag,, 

(n, + 16.67 n,,) - 88 

donde EPNLIi es el Nivel de Ruido 
efectivo percibido de un avión tipo (ti)) 
circulando por la pista ujn. n, es el 
número de vuelos producidos durante 
el perlodo comprendido entre las 7 
horas y las 22 horas y nn es el número 
de vuelos en el resto de  las horas 
del día. 

Pero el valor NEF para una determina- 
da comunidad serla el sumatorio de 
todos los NEF,,; es decir, la suma de 
los NEF para cada tipo de avión circu- 
lando por cada una de las pistas de 
vuelo posibles. 

Noise and Number lndex (NNI) 

El NNI es una medida subjetiva 
desarrollada y utilizada en el Reino 
Unido. 

Se define como: 

NNI = (PNd8)" + 15 log,, N - 80 

donde (PNdB), es el valor medio m$s 
alto de todas las operaciones de 
vuelo realizadas durante un dla; es 
decir, 

(PNdB), = 10 lag,, 
I l / N  5. aiitlog (PNdSI1 O)] 

donde PNdB es el valor pico produ- 
cido por un evidn durante un dla, en el 
que se han realizado N números de 
operaciones. 

Por cuanto se refiere al ruido pro- 
ducido por el ferrocarril, hemos de 
indicar que es un campo poco estu- 
diado. La escasa documentaciónsobre 
ruidos de ferrocarriles coincide en la 
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unidad de mediciones. Los estudios 
realizados en Alemania. Jap6n y Esta- 
dos Unidos establecen como unidad 
el dB(A). No obstante, será necesario 
definir conceptos similares al NNI o 
L,, para definir el ruido de trenes. 

Criterios de evaluación 
para ambientes 
interiores y exteriores 

lie de c u ~ a s  desarrollado por la Corni- 
Dentro de este los cr'te- sión ISO (International Stendars Or- 

rios mBs utilizados son: gantzation) es un intentode combinar 
los distintos metodos de determina- 

Curvas de Criterio de Ruido ción de niveles de ruidos aceptables 
Las Curvas de Ruido (NC) son una para diferentes actividades. 

familia de c u ~ a s  nivel de presión El procedimiento de cálculo es 
sonora-bandas de octava que recuer- anBlogo e las curvas NC, pero, a dife- 
dan los contornos de las curvas de rencia de ellas, los niveles señalados 
igual sonoridad (figura 6). para las diferentes Curvas Grado de 

El espectro en bandas de octava Ruido (NR) son menos restrictivos 
del ruido a evaluar se coloca sobre las para las bajas frecuencias y mas a 
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curvas, y el valor N C  asignado a dicho 
ruido es el que corresponde a la curva 
NC mas alta. tangentecon el espectro 
considerado, siendo en ocasiones 
necesario realizar alguna interpola- 
ción para obtener dicho valor. 

Este criterio se utiliza, principal- 
mente. en aclística arquitectónica. 

Curvas Grado de Ruido 

Este criterio definido por una fami- 

altas frecuencias; asimismo, cubren 
un margen más amplio de niveles de 
presión sonora (figure 7). 

Estas curvas se utilizan, principel- 
mente, en l a  evaluación de ruidos 
exteriores. 

Nivel Sonoro Expresado en dB(A) 

Este criterio es el mas generalizado 
por la facilidad de su obtenci6n. ya 
que la gran mayorla de los equipos de 
medición existentes incorpora la red 
A, con lo que con la lectura en e l  
equipo de medición nos da directa- 
mente el valor en dB(A) y porque con 
un Único valor se pueden establecery 
comparar distintos ambientes acústi- 
cos y definir condiciones id6neas 
para cada una de las actividades 
del hombre. 

Estas ventajas se ven de alguna 
manera reducidas como consecuen- 
cia de la falta de un criteriodecaricter 



ordenanzas municipales, no muchas. 
y a la Norma BtÍsica de la Edifica- 
c16n. 

Ordenanzas municipales 

internacional, lo  que origina que cada 
autor establezca criterios propios. 

En la tabla 1 se indican los niveles 
sonoros recomendados para diferen- 
tes ambientes interiores por distin- 
tos autores. 

LEG ISLACION 

En Espaha no existe una política de 
protección acústica y, consecuente- 
mente. no existe legislaci6n. 

Hay decretos, normas. reglamen- 
tos y ordenanzas que tratan del pro- 
blema del ruido, pero de una forma 
parcial, inconexa y trasnochada. Hay 
normas legales, hoy en dla en vigor, 
que en otros pa(ses europeos hace 
muchos años que han dejado de apli- 
carse por anticuadas y han sido susti- 
tuidas por criterios más actuales. 

Sería necesario, imprescindible, 
que se estableciese una polltica acús- 
tica basada en criterios modernos y 
tomando como punto de partida la 

realidad acústica de l  país. para que no 
ocurra. como desgraciadamente ha 
ocurrido, que se apruebe una norma, 
como luego veremos. con criterios 
modernos, a nivel europeo, como se 
dijo e n  su presentacibn, pero tan des- 
conectada de la realidad tecnol6gica 
del pals en materia acústica que es 
materialmente imposible su cumpli- 
miento. 

Hay que planificar una Ley de Con- 
taminaci6n Acústica, enmarcada en 
una Ley General del Medio Ambien- 
te, que sirva de cúpula o de soporte a 
otras normas legales que la adecuen a 
las características específicas de cada 
comunidad aut6noma, y éstas, a su 
vez. enrnarquen normas comarcales o 
locales. 

La realidad actual en legislación 
acústica en España, además de las 
normas para la lirnitaci6n de niveles 
sonoros en vehículosautornóviles a la 
que se ha hecho referencia al citar los 
criterios de valoración. se reduce a 

El 16 de agosto de 1968 el enton- 
ces Ministerio de la Gobernaci6n dis- 
pone que los Ayuntamientos con 
niveles de contaminacibn o ruidos 
susceptibles de producir efectos rno- 
lestos, nocivos. insalubres o peligro- 
sos para sus habitantes deberan adop- 
tar las medidas y limitaciones nece- 
sarias, que serhn fijadas por las orde- 
nanzas municipales que se redacten 
al efecto. 

Para dar cumplimiento a l o  indi- 
cado por el decreto anterior el Ayun- 
tamiento de Madrid redacta la deno- 
minada Ordenanza Municipal sobre 
Protección del Medio Ambiente con- 
tra la Emisión de Ruidos y Vibra- 
ciones. 

Hoy en dla existen algunas más, 
redactadas conforme a la de Madrid, 
que es aplicada en muchos lugares 
donde no existe ese sopone legal. 

Por esta raz6n es por lo  que en este 
apartado hacemos referencia a la 
Ordenanza de Madrid. 

La Ordenanza está dividida en seis 
títulos. El primero,  disposiciones 
generales», comprende cuatro artlcu- 
los, a l o  largo de los cuales se esta- 
b l e c e q u i h  debe cumplir la Ordenanza 
( ( l . . .  dentro del  término municipal. 
todas las instalaciones. aparatos, cons- 
trucciones, obras, vehlculos, medios 
de transporte y, en general, todos 10s 
elementos, actividades y comporta- 
mientos que produzcan ruidos o vibra- 
ciones que ocasionen molestias o 
peligrosidad al vecindario))) y a quien 
corresponde su exigencia. (En la ac- 
tualidad, a las Juntas Municipales de 
Distrito y a l  Departamento del Medio 
Ambiente.) 

El t l tulo Il, «Nivelesde perturbacidn 
por midos y vibraciones», especifica 
las unidades de medida [para niveles 
sonoros, e l  dB(A)J, los niveles sono- 
ros máximos de transmisión al exte- 
rior, estableciendo para ello cuatro 
zonas y dos períodos, dfa y noche. 
para cada una de ellas [Sanitaria: 45 
dB(A) día, 35 dB(A} noche: Viviendas 
y Oficinas: 55 dB(A) y 45 dB(A); 
Comercial: 65 dB(A) y 55 dB(A), e 
Industrias: 70 dB(A) y 55 dB(A)]. as¡ 
como los niveles recomendados para 
ambientes interiores. 

El título III, (~Construcciones, obras 
en la vía pública, establecimientos in-  
dustriales, comerciales y de servi- 
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c ~ u s ~ ~ .  COI) cuatro artículos, a lo largo 
de los cuales. adernSs de normas de 
instalación y construcci6n de carác- 
ter general, se establece el llmite de 
transmisión a viviendas durante el 
perlodo nocturno 130 dB(A)), el límite 
rndximo de emisidn sonora en edifi- 
cios de viviendas y otros usos (80 
dB(A)], así como las normas de me- 
dicibn. 

El tltulo IV, «Vehículos a rnotori), 
está derogado en su parte fundamen- 
tal y es de aplicacibn el Reglamento 
n . O  9 del Acuerdo de Ginebra, mencio- 
nado en el apartado de criterios de 
valoración. 

El tltulo V.  actividades varias*. 
que se refiere a normas de actuaci6n 
de actividades esporhdicas, y el título 
VI, uRBgimen jurldico)}, en el que se 
establece el procedimiento jurldico, 
faltas. sanciones y recursos. 

La Norma BBsice de Edificación, 
c<Contaminación acústican. es una 
norma legal esteblecida por Real 
Decreto 1 909/1981 , de 24 de julio, 
cuya finalidad, de acuerdocon su artl- 
culo 1, es ugerantizar un nivel acús- 
ticoadecuadoal uso vactividad de los 
ocupantes de los edificiosu. y de obli- 
gado cumplimiento en todo el territo- 
rio nacional. 

A lo largo de su articulado se esta- 
blecen las condiciones acústicas de 
los edificios, las condiciones acústi- 
cas del ambiente exterior (se fijan a 
titulo orientativo en anexos los nive- 
les de ruidos que producen las distin- 
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las fuentes, así como los niveles 
recomendables para los distintos arn- 
bientes, también orientativos). direc- 
trices generales sobre planeamiento 
urbanístico condiciones generales 
exigibles en tos elementos construc- 
tivos, condiciones exigibles a las ins- 
talaciones, y, por último, una serie de 
anexos en los que se dan valores, 
tablas y métodos aproximados decdl- 
culo de aislamientos. 

El problema de esta Norma no está 
en la parte técnica del articulado; los 
problemas son mhs de criterio y de 
imposibilidad real de cumplimiento 
por falte de infraestructura. 

El articulado es defendible y única- 
mente se podrlan indicar algunas 
puntualizaciones. 

Por cuanto se refiere a los criterios 
seguidos, parece al menos poco apro- 
piado que en una norma de obligado 
cumplimiento se puedan establecer 
limitaciones tan importantes como 
los niveles sonoros emitidos por las 
distintas fuentes y los niveles reco- 
mendados para distintos ambientes 
sólo a título de orientacibn. Para obte- 
ner un buen rendimiento de la Norma - - -  - - 

debería ser exigible un límite máximo 
para ceda ambiente; deberían obli- 
garse, y no recomendarse. los niveles 
de emisi6n sonora mdxima para todas 
y cada una de las fuentes; deberla 
obligarse a que, en los ambientes 
exteriores, los llmites fijados como 
mhximos para una zona no se supero- 
sen nunca. 
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Hoy, /OS Cálculos se tienen que 
Iiacer paniendo de supuestos, que 
luego en la realidad no se mantienen. 
con lo que los valores de aislamiento 
obtenidos y plasmados en la cons- 
trucci6n no se ajustan nunca a la 
real idad. 

Por último, no se han creado los 
medios suplementarios que la norma 
establece. No existen laboratorios en 
nijmero suficiente como para poder 
realizar los Cettificados de Homolo- 
gación. existiendo en las solicitudes 
un retraso de varios años. 

No existe un control de calidad en 
la fabricación que garantice que toda 
la producción se ajusta a las caracte- 
rísticas que sirvieron de base al ensayo 
oficial. 

No hay ningún organismo con capa- 
cidad para comprobar que la cons- 
truccidn se ajusta, acústicamente 
hablando. a los proyectos. No se pue- 
den realizar comprobaciones en obras 
terminadas. No existe una vigilancia 
de los niveles de inmisión existentes 
en el exterior, ni medios para reducir- 
los en caso de que sean elevados. 

Porúltimo, en el mercado nacional 
no es corriente encontrar elementos 
(puertas, ventanas, etc.) que cumplan 
con las especificaciones estableci- 
das en la Norma. ¿Cuál es el resultado? 
Que la norma no se cumple por impo- 
sibilidad real de cumplirla. 

La Norma se ha publicado antes 
de tiempo. 


